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ARMANDO DONOSO 

sal que alumbra a toda inteligencia, para salvar 
quiet'ismo que anula, de la bestialidad que de 
del escepticismo que anarquiza, de la indif ere 
que egoísma, o del individualismo que despo · 
cualquiera que sea su máscara, theocracia o mo 
quía, sea aristocracia, o partido o democracia." 

Por esto, porque amaba en el Evangelio el 
ritu de sacrificio y de abnegación y porque él 
fuente de fortaleza, creyó poder buscar en la · 
de los santos un ideal que reflejara la grandeza 
Dios y las excelsltudes todas del espíritu. "Las 
turas sobresalientes-escribía-de la humanidad, 
los santos y los héroes, que, como las torres de 
templos o la bandera de la patria que flamea, son 
primeros y los últimos objetos que reciben y co 
van la luz del sol". Así, en su anhelo de encon 
un tipo de entereza esniritual en las tierras del N 
vo :M:undo, sus ojos hub'ieron de reparar en aqu 
pura y casta doncella, blanco lirio regado ~n 
primeras gotas del sacrificio en la opulenta c1u 
de los virreyes. Y no e,; el Bilbao escéptico de 1 
cuarenta años el que recorre tal vida analizando f 
mente el martirologio que fué la existencia s 
lla de la santa, sino que el joven apóstol ardor 
de los treinta afios, en cuyas retinas aún se re 
jaba el espanto de la cruda carnicería de los 
de Abril en Santiago. Ard'iente amador de 
sacrificio, Bilbao admira la divina locura de aqu 
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ca rosa del Sefior crecida en sus dulces verge· 
¡ aspira su aroma y deposita jun'.o a la . corona 
inal de su martirologio el manoJO de siempre

. as de su honrada admiración . Jamás la religio 
'dad de Bilbao, como en este caso, estudió con tan· 

unción una vi.da ejemplar de renunciam'i.ento. 
te el misticismo sincero del joven ideólogo a 

·en se había acusado de apóstata, de blasfemo, de 
quista y de impío, ya podí:i,n sus ~ne~gos abrir 

ojos sorpresivamente. ¡ Como no mclin~rse ante 
corona blanca de piedad y de amor teJ1da para 
más divina rosa humana que vieran jamás i 1s 
bres, por aquel mozo audaz que bien podría. ha
recordar al cur'ioso sátiro de Anatole France, que 
daba a colocar rosas en el altar de una imagi,n 
dida en la montaña! 

No es que Rosa de Santa María sea una Santa 
aordinaria. Nada de eso. Bilbao buscaba en 
su ideal americano de perfección moral y de 
ificio noble. Parco en vidas de renunciam~,mto 

estro continente hasta ese entonces, no mostraba 
te sus ojos otra flor de sacrificio que _esa rosa pá-

da abierta a la vida en el má,; humilde y pobre 
J • 

los hogares. "En el mes de Abril de 1856,-re-
merda Bilbao-tiempo venturoso en la perpetua 

· avera de este país, bajo astros apacibles, cuan-
todo es calma y pureza en las aguas, cuando la 
a recobra sus fuerzas para ostentar las m&1'8· 
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villas, flores, y frutos de la primavera, día 
feliz memoria, de padres pobres, cerca del co 
to de Santo Domingo, vino la virgen al m 
El desenvolvimiento de su vida no presenta 
de extraordinario. Iluminada por la más ardi 
de las vocaciones, renuncia a todo, se sacrifica • 
do una adolescente, pues su ideal sólo se cifra 
servir a Dios y entregarse a él como la Esposa 
Esposo bien amado, objeto único de sus cui 
desvelos. 

Despojado de todas sus dudas, tembloroso 
emoción, realizando obra de puro poeta, de but 
y altísimo poeta en las mejores páginas de su 
tudio, Bilbao comenta la Vida de Santa Rosa 
fresca unción y beatífica serenidad. No parece 
estar escrita por un monje artista, inquieto y m 
de coraz6n. Como obra de merecimientos liter 
son esta!; de las pocas páginas de Bilbao que 
deban recordar con agrado y curiosidad. Su es 
es galano, florido, fresco, ajeno a ese ropaje 
bólico y verboso de que tanto abusaba en otras 
siones. 

Pero, ¿ cuáles eran las virtudes de la Santa 
Bilbao admiraba mayormente? Ante todo su vol 
tad de sacrificio y su firmeza inconmovible de ren 
ciación. Formada en el aprendizaje de la dura • 
ciplina de los santos, ella no quiso ser menos en 
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dolor: de muy pequefla comenzó a recorrer su ca
mino de perfección que, como a Santa Teresa, le 
bahía de costar horas amargas antes de conquistar 
el eterno amor del Esposo . 

Nunca le asaltó la menor duda a Bilbao, al glo
sar la vida de la santa y repasar &us milagros y 
torturas con amorosa unción cristiana: en su exis
tencia lee el m.ás alto e_iemplo de sacrificio y de su~ 
virtudes saca hermosas lecciones de remmcfarión ._. 
de desamor por la vida . Escribe sobre Rosa de San
ta María convrncido dr qne sn santidad es una rle
term1nación divina. ;Dónde está el antig1.10 racio
nalismo de los veinticinco años cuando niensa?: 
"Tan cierto es, que una vez que despertamos a la 
luz de lo alto, todo lo demás es poca cosa y pasa
mos sobre los hechos del mundo con una verdadera 
dominaci6n". No oarece sino que en el elogio a., 
la Santa quisiera probar Bilbao que, en ciertos se
res escogidos por la Providencia. el llamamiento di
vino es más fuerte que todos los atractivos de la 
vida humana y prima por sobre todas las virtudes 
morales adquiridas. De aquí que en cierto capítu
lo del libro hable sobre la necesidad de los santo~, 
pues la disci olina que eilos erigen en norma de sus 
vidas puede ser un ejemplo extensivo de domina
ción humana ante la tentación abierta de los siete 
pecados capitales . "U na santidad viviente-escri • 
be-es una revolución rlivina que sacude e inicia 1, 
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